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			Al ser más importante que cualquier ser humano puede tener, a mi madre querida, Alba, en quien he basado uno de los personajes principales de esta historia, Albea. 

			A un ser que ha estado desde siempre en mi vida, a mi hermana Lorena.

			A un ángel del cielo que llegó a nuestras vidas para darnos una alegría infinita, a mi sobrina Isabella.

			A un gran amigo, quien siempre ha creído en mí y me ha apoyado incondicionalmente, JT.

			A una amiga, que me ha acompañado desde la lejanía, Blanquita.

			Y a toda la familia y amigos que le han brindado alegría a mi vida….

		

	
		
			Los designios del Padre Universal eran muy claros y su regreso sería algo inminente. Pero antes que aquel evento celestial trajese armonía infinita a toda su creación, el universo entero atravesaría por cambios inevitables, muchos de los cuales traerían destrucción a un sinfín de dimensiones habitadas por seres inocentes. El despertar del mal ocasionaría que la oscuridad que había sido atrapada por la luz divina en una dimensión oculta miles de millones de años atrás, escapase con deseos de destruir todo a su paso. El evento que marcaría el inicio del final de los tiempos sería la aparición de la Señal Universal, la cual provocaría que las arcanas puertas de Lahm se abriesen y, como resultado, el Maligno despertase de su sueño infernal.

			Pero mucho antes que aquella profecía se hiciese realidad, otros eventos cósmicos ocasionarían cambios inminentes en el planeta. Alrededor de cinco ciclos lunares antes de la fecha esperada, cerca de veinte años en nuestro tiempo, un evento mágico conocido como el día de la Luna Blanca afectaría a un misterioso continente llamado Lumaria, ubicado en el planeta Urías. Ese día, el sol se alejaría del planeta por completo, y la luna se acercaría influenciando a Lumaria de una manera enigmática. Durante este mágico tiempo, la Madre Luna, con la ayuda del Rey de Reyes, concedería un deseo al ser más puro de Lumaria que rogase desesperadamente por su ayuda. Aquel día de Luna Blanca, el Hijo de la Luna, quien nacería de las entrañas de la Madre del Universo, llegaría a Urías y traería consigo un poder celestial el cual se esparciría por todo el planeta y se incrementaría por muchos ciclos lunares. Como resultado de esto, un grupo selecto de Lunariaks despertaría espiritualmente para luchar por su raza el día que la Señal Universal se mostrara en el universo y el comienzo del final de los tiempos iniciara de una forma fatal.

			Con la aparición de la Luna Blanca, una serie de eventos geofísicos iniciarían la inevitable transformación que Lumaria sufriría durante algunos ciclos lunares. Aquellos cambios alterarían completamente la estructura del planeta llevándolo al borde de la destrucción. En ese momento, la esencia maligna universal se propagaría a través del planeta Urías y lo sumiría en la oscuridad total: su único obstáculo sería los Hijos de la Luna.

		

	
		
			Una mirada al planeta llamado Urías 

			El siguiente capítulo describe de una forma detallada a Lumaria, un continente ubicado en el planeta Urías. La información es un poco extensa y es apropiada para aquellos lectores que disfrutan leer datos exactos de los lugares donde sus historias se desarrollan. Si lo deseas, puedes comenzar a leer desde el prefacio el cual sigue a continuación ya que la información que está en este capítulo no es requerida para iniciar la historia. En el prefacio, «Luna Blanca», es donde comienzo a narrar la verdadera historia de los Hijos de la Luna.

			Antes de comenzar a narrarles esta historia, les contaré algunas cosas importantes acerca de los lunariaks, su planeta y su estilo de vida. Así de esta forma lograrán entender un poco la magia de este lugar donde sus habitantes eran amigables, espirituales, inteligentes y muy semejantes a los del planeta Solara, los llamados hijos del Sol; pero eso es otra historia que les relataré después. Por ahora les hablaré un poco acerca de los lunariaks y, posteriormente, su transformación en los hijos de la Luna. 

			Lumaria era un lugar hermoso que estaba ubicado en el planeta Urías, planeta en el cual el Rey de Reyes había depositado parte de su poder desde la creación del cosmos infinito. Allí, en aquel lugar maravilloso, la paz y la armonía eran parte de cada ser y objeto que lo habitaba. De igual forma, algo particular de este mundo mágico era que el día y la noche estaban influenciados por el universo. Para ser más exacto, el tiempo no era medido de la misma forma que en nuestro planeta, sino que se medía de acuerdo con el ciclo de los astros más importantes que circundaban a Urías: el sol y la luna. Pero era, realmente, el esplendor de la luna lo que influenciaba al planeta y lo hacía bajo la orden del astro rey, el sol. 

			Algo maravilloso y fascinante de este planeta era la inmensidad de la luna. Desde aquel día conocido como el día de la Luna Blanca, el satélite había mantenido su cercanía con el planeta Urías y, debido a esto, lo iluminaba de una forma mágica e inexplicable. Cualquier ser que veía aquella luna quedaba hechizado, ya que se podía observar desde cualquier lugar en Lumaria, y su esplendor lograba, de cierta forma, evocar sentimientos de alegría y paz. 

			Dependiendo de la época del año, dos planetoides acompañaban a la luna mientras adornaban el armonioso cielo del planeta. Uno de ellos, llamado Koeldor, era conocido como el planeta rojo, el cual estaba rodeado de dos densos anillos de material galáctico, y el otro era llamado Onnarah, conocido como el planeta verde, el cual tenía tres pequeños satélites orbitando a su alrededor. Según una leyenda lumariana, Koeldor y Onnarah fueron dos guerreros de la luz que junto con la Madre Luna derrotaron a un espíritu maligno que trató de destruir a Urías muchos ciclos lunares antes del presente. Después de haber logrado salvar al planeta, el Rey de Reyes les encomendó vigilar a Lumaria desde las alturas y, además, acompañar a la luna, que por siempre iluminaría al planeta con su luz. 

			A diferencia de otras dimensiones, en Urías la luna iluminaba las largas noches lumarianas o, para decirlo de mejor forma, iluminaba los días por más tiempo que el mismo astro sol. Esto era un fenómeno un poco irregular, ya que en la mayoría de las dimensiones los días y las noches eran generalmente de doce horas. Pero en este planeta no era observado de la misma forma: el día era más corto que la noche. Aparte de esto, el planeta estaba lleno de una vegetación tan fantástica y mágica que cualquier ser humano que la viese se sorprendería tanto, hasta el punto de no creer o aceptar su existencia. En Lumaria había una rica variedad del reino animal y vegetal, y esto permitía que hubiese una relación cercana con los lunariaks, lo cual era un lazo irrompible que se veía plasmado en todas sus esferas sociales. Los lunariaks se protegían los unos a los otros y, sobre todo, cuidaban a los animales y las plantas, ya que creían que cualquier ser, por más inferior que fuese, poseía en su interior una parte divina del Creador del universo. 

			Lumaria estaba lleno de una energía especial que circundaba cada rincón del planeta, la cual permitía que hubiese un balance armónico entre la vida que ya existía y aquella que nacía a cada momento. Pero eso no era lo más increíble de aquel lugar; Lumaria estaba habitado por un grupo de seres especiales conocidos como los lunariaks, los cuales poseían habilidades corporales, intelectuales y enigmáticas que, conforme pasaba el tiempo, incrementaban más y más. Los lunariaks eran seres muy sabios y, sobre todo, eran individuos pacíficos y espirituales. Al igual que en cualquier otro planeta alrededor del infinito, los lunariaks estaban divididos en grupos sociales, pero no de una forma negativa como en nuestra dimensión. Ellos eran seres que, conforme pasaba el tiempo, evolucionaban su interior de una forma tan increíble que lo dejaban desbordar por todo su ser. 

			A diferencia de otras dimensiones, los habitantes de este enigmático lugar vivían en una armonía muy especial. Se respetaban los unos a los otros y buscaban encontrar en todo momento una comunicación directa con aquel ser especial que los había creado por una razón divina. Los lunariaks estaban seguros de que la Luz del Universo los protegía en todo momento y, por ese motivo, tenían una actitud muy positiva en sus vidas. De acuerdo con las leyendas lumarianas, un día, después de mucho tiempo, el rey regresaría para reclamar su trono y poner fin a la oscuridad que trataría de destruir a sus seguidores. Esta era una de las creencias más importantes para los habitantes de Urías y, por esa razón, buscaban evolucionar su espíritu para que, cuando el día esperado llegase, el Creador los hiciera parte de su reino de perfección. 

			Este planeta estaba habitado por toda clase de criaturas, las cuales tenían en su interior una pequeña parte de la luz universal. Por esto, los seres de Lumaria estaban conectados espiritualmente y tenían una comunicación síquica directa. Además, se respetaban de una forma tan especial que, si los habitantes de otras dimensiones los pudiesen ver, quedarían hechizados y desearían emularlos en cada aspecto de sus vidas. Con excepción de las onéidas, los habitantes de Lumaria se respetaban sin importar si su nivel espiritual era inferior o superior al de otros. 

			La vegetación de Urías era algo particular, nunca vista en otras dimensiones, y variaba no solo en tamaño, forma, y color sino también en el tipo de energía que emanaba. Por otro lado, su estructura terrestre era muy especial, ya que a lo largo y ancho de Lumaria había varias cadenas montañosas, las cuales eran habitadas por diversos grupos de lunariaks. Entre las montañas más importantes de Urías se encontraban las Montañas Kerh, las cuales rodeaban el valle de Etorah, las Montañas Ellav ubicadas en el reino de los nelambs, las Montañas Ilac ubicadas en el reino de las onéidas, las Montañas Erah ubicadas en el reino de Samerah, las Montañas Urus ubicadas en el reino de los néfilohs, las Montañas Kilkeria ubicadas en los reinos del Norte y los enigmáticos Montes Alathia, ubicados en el centro de Lumaria, en el reino de Tahoora.

			En Lumaria había también una variedad de lagos, entre ellos el enigmático lago Moloc, el cual era habitado por las aedras, y el Gran Lago de Orkh, ubicado en los reinos del Sur. Además, había muchos ríos, entre ellos el río Ellav, el río Kerk, el río Etorah, el río Alathia y el río Erah, los cuales desembocaban en los océanos y lagos que rodeaban Lumaria. 

			Otros lugares misteriosos eran los bosques ubicados en distintas partes de Lumaria, en los cuales vivían un sinfín de criaturas especiales; entre ellos se encontraban los Bosques Oriah, ubicados en los reinos de las aedras, los Bosques Prohibidos, ubicados en los reinos del Sur, los Bosques de las Sombras, ubicados en los reinos del Norte, y los bosques que rodeaban el oráculo de Alena, ubicados en los Montes Alathia. 

			Uno de los reinos más especiales en Lumaria era el reino de Etorah, donde estaban ubicadas las aldeas lunariaks. Aquel reino era pacífico, armónico, y estaba lleno de paisajes hermosos. Las Montañas Kerh rodeaban el valle de Etorah y adornaban los alrededores con una gran variedad de árboles y plantas exóticas. En aquellas montañas, vivían un sinnúmero de animales salvajes pero amigables, los cuales gozaban de un ecosistema lleno de flores y árboles frutales silvestres, riachuelos y cascadas. Algo especial era que en aquellas montañas se formaba el río Kerh, el cual atravesaba gran parte del reino, bordeaba las aldeas lunariaks y desembocaba en el mágico lago Moloc. 

			Las aldeas ubicadas en el valle de Etorah estaban rodeadas por una gran muralla, la cual cercaba edificios, jardines, fuentes y altares. Aquella pared tenía varias ventanas y puertas a lo largo de su longitud y, además, tenía una serie de columnas torneadas perfectamente sobre las cuales se erguían diversas estatuas de seres angelicales. La entrada principal de las aldeas era conocida como la Gran Puerta de Etorah y estaba construida con materiales traídos de Ularis y Kalantar. Aquella puerta de madera tenía grabados que narraban la historia de Lumaria y, a ambos lados de ella, se erguían dos grandes columnas, las cuales sobresalían entre todas las demás. Al frente de cada una de esas columnas se hallaban dos grandes estatuas de jóvenes aedras, quienes acariciaban con sus manos a dos grandes felinos alados, los cuales miraban desafiantes hacia el frente. 

			Adentro de aquella ciudad, había diversos tipos de edificios de arquitectura humilde, los cuales variaban en altura y ancho. Las viviendas eran simples, de forma rectangular o cuadrada, y estaban hechas con un material parecido al barro y madera. Además, tenían puertas amplias y varias ventanas, lo cual permitía que adentro estuviese iluminado naturalmente la mayor parte del tiempo. Alrededor de los edificios había jardines llenos de plantas florares y árboles frutales, las cuales le daban un aire de frescura muy especial. En uno de aquellos jardines, se hallaba una escultura de la Madre Luna, la cual estaba rodeada de flores de diversos colores, las cuales flotaban sobre una fuente de agua cristalina. 

			Como ya había explicado, Urías estaba habitado por un sinfín de seres espirituales que se diferenciaban los unos a los otros de acuerdo con su nivel espiritual. Además de los cuatro grupos de seres protectores de Lumaria, también existían muchos otros seres especiales que eran de igual forma muy poderosos, ya que habían logrado transformar su energía de una forma que ayudaba a mantener el balance armónico de Lumaria. 

			Para empezar, debería describir un grupo de seres especiales, quienes eran considerados los progenitores de los lunariaks. Ellos eran llamados nemecs y estaban encargados de procrear los individuos que formarían parte de los cuatro grupos protectores de Lumaria y, por tal motivo, eran protegidos de una forma muy especial. Los nemecs habitaban diversas áreas de Lumaria, pero su mayor concentración se hallaba en Etorah, en las alturas de las Montañas Kerh. Allí convivían con la naturaleza y lograban procrear seres especiales que se encargarían de proteger la vida de los lunariaks cuando llegasen a una edad madura. 

			Los nemecs eran seres de una belleza increíble y de una energía misteriosa que irradiaban por cada poro de su piel. Los hombres eran altos y fuertes, de cuerpo atlético, ojos de color gris, de piel blanca, cabello corto de color negro, y las facciones de su rostro eran bien delicadas. Ellos vestían pantalones largos de tela delgada y ligera, y camisa sencilla, amplia y de color crema claro, al igual que sus pantalones. Además, usaban un chaleco largo y amplio, el cual era del mismo color café de su cinturón y sandalias. Las mujeres poseían una belleza angelical y eran de una contextura física delicada, de cabello largo, liso y de color negro, ojos de color miel y de piel canela clara. Ellas usaban vestidos largos de color blanco marfil, los cuales estaban bordados en su parte inferior con soles y lunas. Utilizaban collares y brazaletes que ellas mismas creaban con materiales orgánicos, ya que les encantaba usar todo aquello que fuese natural. Usaban sandalias de color café y cinturones delgados de tonos oscuros, los cuales acentuaban sus cuerpos perfectos. Les agradaba llevar en sus cabellos una o varias flores silvestres con las cuales perfumaban sus cuerpos de una forma natural.

			Otro grupo de seres especiales eran conocidos como los kaliks o seres de sanación y protección, los cuales habitaban lugares poblados de vegetación y lagos, alrededor del planeta. Su misión más importante era sanar el cuerpo de los lunariaks cuando estaban en algún tipo de peligro. Los kaliks habían logrado transformar su energía y podían emanarla fácilmente desde lo más profundo de sus espíritus hacia el exterior, generando un balance armónico en el ser herido, y regenerando cualquier tejido dañado. Ellos eran pilares de energía y, por tal motivo, eran protegidos por los lunariaks. Su apariencia física era casi como la de los humanos: los hombres eran altos, delgados, de cabello largo y café claro, ojos de color castaño y piel canela oscura. Ellos vestían pantalones largos de color verde oscuro, camisas de manga larga y color crema claro, y chalecos cortos de color café. Además, usaban sandalias, cinturón y brazaletes de color café. Las mujeres eran altas, de cabello largo y rojizo, ojos de color verde azulado y de piel canela clara. Ellas usaban pantalones de color verde claro con blusas de mangas largas y de color crema claro con bordados de flores a lo largo de las mangas, aretes con formas de soles, brazaletes con lunas colgando y collares bordados con soles y lunas. Los kaliks se diferenciaban de cualquier otro ser, ya que emanaban una energía pacífica y sanadora, y a través sus miradas transmitían una luz especial que tocaba a cualquier persona que estuviese alrededor.

			Los nayacs eran otro grupo de seres poderosos que habitaban Norentia, Kalantar y el mágico lago Moloc, en el reino de las aedras. Ellos eran conocidos como los guerreros de Lumaria, ya que procuraban lo mejor para todos los seres de su raza, no importaba lo que tuviesen que hacer para lograrlo. Cuando se veían forzados a luchar, desbordaban un poder oculto que muy pocos conocían. Los hombres tenían cuerpo atlético y bien definido, cabello largo de café claro y recogido con una trenza que deslizaban por su cuello hacia la parte de adelante, y ojos expresivos de color rojizo oscuro. Su piel era de un tono amarillo claro, tenían orejas pequeñas y puntiagudas, y su naturaleza era pacífica pero con un instinto salvaje muy desarrollado, el cual controlaban de una forma excelente. Ellos vestían pantalones largos de color café, camisa sin manga de color crema y, además, usaban brazaletes y cadenas de color plateado, las cuales tenían dijes llamativos. Las mujeres poseían una belleza exótica, cabello largo y rubio, ojos tiernos de color azul oscuro, piel suave de un tono amarillo claro y de un cuerpo definido y delgado. Ellas vestían pantalones de una tela suave y delgada de color café claro, sandalias de cuero, cinturón de un material dorado y plateado, blusas de color azul con flores bordadas alrededor, y utilizaban joyas de plata con dijes de soles y lunas. Según se atrevían a decir algunos lunariaks, los nayacs eran espíritus celestiales enviados por el rey para proteger a los habitantes de Urías. Ellos eran seres que guardaban un poder oculto en su interior, una energía celestial incalculable que sobrepasaba los límites de lo normal. Los nayacs que habitaban el reino de Moloc interactuaban a diario con las aedras, a quienes admiraban profundamente y de las que aceptaban sus órdenes. 

			Los mungros eran seres enigmáticos que poseían un poder muy especial. Ellos habitaban los reinos de Orgoth, Moloc, Ircamus y Ularis, en los cuales disfrutaban de un ecosistema perfecto y lleno de una gran variedad de árboles y animales. Los hombres eran de estatura pequeña, sonrientes, delgados, orejas largas y puntiagudas, cejas pobladas, cabellos abundantes de color rojizo oscuro y ojos de color gris muy expresivos. Ellos vestían botas largas, sombreros de diferentes estilos, pantalones de color café claro y con varios bolsillos, camisa de manga larga de color crema claro, cinturón grande de color negro y con detalles de color dorado. Las mujeres eran pequeñas, delgadas, con facciones muy delicadas, labios sensuales, cabello largo de color café claro, ojos de color gris, orejas pequeñas y puntiagudas. Ellas vestían botas cortas de color rojo, pantalones cortos de color café oscuro, blusas con mangas cortas de color amarillo claro y con pequeños bordados de flores a través de toda la blusa. Usaban collares, brazaletes, aretes y cinturones de color dorado. Los mungros ayudaban a armonizar Lumaria absorbiendo las ondas negativas que llegaban al planeta desde el infinito. Así, de esta forma, evitaban que hubiese un desbalance energético en Urías. Lo enigmático de su poder radicaba en que, cuando se veían saturados de energías malignas, perdían el balance, y algo desconocido dominaba su ser, lo cual era algo que afortunadamente ningún lunariak había visto antes. 

			También en Lumaria había otro grupo de seres conocidos como los shambalahs, los cuales estaban conformados por nelambs, néfilohs, aedras y onéidas de nivel dos. Aquellos individuos tenían como misión principal y primordial proteger a un grupo de seres llamados nirmalas, los cuales habitan el valle de Etorah. Los shambalahs eran seres especiales que protegerían a los habitantes de Etorah, ya que era vital que aquellos jóvenes lograran tener una educación intensiva hasta los veintiún años, edad en la cual lograrían pasar al primer nivel espiritual. Los shambalahs compartían las mismas características físicas que los integrantes del Concejo de Lumaria, las cuales explicaré en un breve momento. Su mayor diferencia radicaba en la forma en que vestían, ya que sus trajes diferían un poco de acuerdo con el nivel espiritual al que pertenecían. Otra característica obvia era que los shambalahs eran más jóvenes que el Concejo de Lumaria, pero mayores que los nirmalas. Ellos vestían de acuerdo con la forma en que vestían los seres de su grupo espiritual, pero con la diferencia de que usaban una capa de color verde olivo, la cual tenía bordadas algunas lunas de color dorado. Además, aquella capa distintiva de los shambalahs estaba amarrada con una cadena muy llamativa que la sujetaba de un lado del cuello al otro simulando un collar, el cual tenía en el medio un broche con forma de luna. 

			Los nirmalas eran seres jóvenes, en proceso de desarrollo espiritual, que habitaban las aldeas lunariaks, en el valle de Etorah. Ellos eran hijos de los nemecs y entraban en un proceso de desarrollo espiritual desde que nacían hasta que cumplían veintiún años. Al cumplir la mayoría de edad, los nirmalas aceptaban su ingreso al grupo espiritual que les correspondía y el cual defenderían por el resto de sus vidas. Aquellos jóvenes eran seres muy poderosos que, cuando lograban dominar su espíritu, eran capaces de transformar su energía de una forma inimaginable. Los hombres eran delgados, estatura media, cabello largo y un poco ondulado de color café claro, ojos de color gris o verde oscuro, de mirada muy expresiva y de piel canela clara. Ellos vestían pantalones largos, de una tela muy suave de color azul oscuro, camisa sin mangas de cuello en v de color verde claro y cinturón delgado de color café, al igual que sus sandalias. Las mujeres eran delgadas, de una belleza muy fresca e inocente, labios pequeños, ojos de color gris azuloso, mirada tierna, piel de color canela clara, cabello largo ondulado de color rojizo oscuro y de una personalidad alegre. Ellas usaban pantalones cortos, amplios y de tela ligera de color verde oscuro y blusas de color azul claro con algunos boleros. También usaban sandalias de color café, collares, aretes y brazaletes hechos con materiales orgánicos que ellos mismos hacían. 

			Aparte de aquellos seres descritos anteriormente, había otros grupos espirituales de lunariaks, los cuales estaban divididos de acuerdo con su poder síquico, físico y espiritual. El grupo espiritual más poderoso era el de los llamados nelambs, ya que no solo eran capaces de ver el futuro y soñar todo aquello que sucedería en diferentes dimensiones alrededor del infinito, sino que eran capaces de comunicarse con la Luz del Infinito y la Madre del Universo. Ningún lunariak había visto un ser más espectacular que un nelamb, ya que irradiaban la pureza más perfecta que se pudiera sentir en el universo y, por esa razón, eran respetados por los seres de Lumaria. Ellos habían sido bendecidos de una manera divina y se les conocía como los sabios o guías de los lunariaks.

			La apariencia física de los nelambs era bastante llamativa, ya que poseían una luz que emanaba alrededor de sus cuerpos y se difuminaba ligeramente alrededor. Los hombres eran altos, delgados, de piel canela clara, cabello café oscuro y abundante, cejas y pestañas pobladas, y ojos muy expresivos de color miel. Ellos vestían pantalones amplios de color crema, camisa de manga larga de color café claro, cinturón y sandalias de color café oscuro. Las mujeres eran de tez blanca, de cabello largo y negro como el vacío del universo, ojos de color azul grisáceo y con una mirada que simulaba la tranquilidad del claro cielo lumariano, de estatura mediana, delgadas y con una belleza muy armónica. Ellas usaban faldas largas y amplias de color crema, blusas de color verde oscuro, sandalias, cinturón, aretes y brazaletes de color café. Tanto los hombres como las mujeres llevaban puesta una cadena con incrustaciones de metal dorado, la cual tenía un llamativo dije plateado con forma de lunas invertidas y unidas en el centro por un sol. 

			Los nelambs habitaban el templo de Selenneh, el cual estaba ubicado en el valle de Orrin, en el mágico reino de Ularis. Aquel monumento simulaba el templo de la Madre Luna a una escala menor y estaba hecho de mármol extraído de las Montañas Urus. Tenía forma pentagonal, y el santuario de Selenneh, el cual estaba ubicado en el centro del templo, estaba cubierto con cristales de diamantes y rubíes formando un trígono lunar. En aquel templo, los nelambs meditaban al ser omnipotente para obtener una señal que les permitiese entender lo que debían hacer en momentos difíciles como los que habían predicho las antiguas leyendas de Lumaria. La mayoría de los lunariaks se atrevían a decir que el poder de los nelambs era muy similar al de la Madre Luna, con la diferencia de que ellos eran seres que poseían un cuerpo físico, y la Madre Luna, en cambio, poseía un espíritu lleno de energía pura que podía tomar forma física en cualquier dimensión. 

			Por otro lado, entre el grupo mental y síquico más poderoso que existía en Urías, después de los nelambs, se encontraban las llamadas onéidas. Ellas eran seres de característica femenina, las cuales irradiaban una energía enigmática que era tanto divina como maligna. Aunque estos seres trabajan en función de proteger a los habitantes de Urías, su dualidad energética era algo que asustaba mucho a los lunariaks, ya que en algunas ocasiones dejaban aflorar comportamientos que no eran del agrado de muchos.

			Las onéidas vivían en las alturas de las Montañas Ilac, ya que para ellas era vital recibir los primeros rayos del amanecer y también los últimos rayos del ocaso. Aquellos cerros eran habitados solamente por ellas, ya que estaban llenos de precipicios, terrenos falsos y un sinfín de criaturas que no permitían la presencia de cualquier ser inferior. Las onéidas habitaban el santuario de Antares en honor a la onéida más poderosa que ha existido en Urías. Aquel templo había sido construido con roca de marfil, estaba rodeado de cinco torres pentagonales en honor a las cinco onéidas existentes más importantes, y en su centro se encontraba el santuario de la onéida Antares. Aquellos seres misteriosos permanecían un poco retirados de los lunariaks, ya que no les gustaba mantener ningún tipo de contacto con seres que fuesen inferiores a su poder. Las onéidas eran las encargadas de proteger a los lunariaks de cualquier tipo de peligro que atentase contra la integridad de los habitantes de Urías. Ellas poseían varios poderes especiales, entre ellos viajar a otros lugares donde hubiese energías negativas a través de puertas dimensionales que ellas mismas podían crear.

			Las onéidas eran seres hermosos que hechizaban a cualquiera que mirase sus ojos. Ellas eran delgadas, de estatura mediana, piel blanca, cabello largo de color café y ojos pequeños de color azul como el mar lumariano. Las onéidas usaban vestidos largos y sin mangas de color blanco marfil ceñidos al cuerpo, utilizaban sandalias, collares y aretes de color negro, y se recogían sus cabellos con ganchos en forma de serpiente venenosa. Además, ellas usaban un brazalete muy llamativo en cada mano de color plateado, el cual tenía en el centro dos lunas invertidas de color negro. Ellas tenían algo divino, pero lo más extraño era que muy adentro de su ser guardaban una parte maligna. La insensibilidad de estos seres especiales era tal que no dudaban ni un segundo cuando tenían que destruir a sus enemigos. Las onéidas eran muy ágiles y con un poder mental inigualable. 

			Otro grupo enigmático y síquico eran las aedras, las cuales habitaban el Bosque Oriah y el místico lago Moloc. Aquellos seres eran muy espirituales y les gustaba estar rodeados de la naturaleza y los animales del bosque, ya que mantenían una estrecha comunicación con ellos. Las aedras eran seres femeninos, de una belleza espectacular, muy sensibles y con una dulzura que encantaba a cada ser que habitaba el misterioso Bosque Oriah. Ellas tenían la piel de color verde claro, eran delgadas, cabello de color rubio cenizo, el cual mantenían recogido en una trenza, ojos exóticos de color azul oscuro, sonrisa llamativa y corazón de oro como acostumbraban a decir los lunariaks. Las aedras usaban vestidos cortos de color crema con flores bordadas en su parte inferior, sandalias, brazaletes y collares hechos de materiales orgánicos encontrados alrededor del lago Moloc. Además, llevaban puesta una diadema plateada con un broche en forma de lunas invertidas y unidas en la mitad por un sol. 

			Las aedras habitaban las profundidades del lago Moloc, ya que de él lograban adquirir su energía y poder místico. Allí en aquel lago se encontraba oculto un poder extraordinario, el cual era uno de los pilares energéticos más importantes del planeta Urías. Además, alrededor del Bosque Oriah se hallaban una serie de tabernáculos, los cuales eran también sitios de energía espiritual en los cuales las aedras meditaban y adquirían mensajes divinos. Ellas eran seres muy espirituales, que tenían un contacto muy especial con el mundo animal, vegetal, de Lumaria, y todo aquello que rodeaba el bosque y el lago. De igual forma, las aedras mantenían una conexión espiritual muy marcada con los seres conocidos como nayacs, los cuales seguían sus órdenes.

			Finalmente, el grupo más fuerte y de una altura inigualable en Lumaria eran los llamados néfilohs, quienes habitaban las cuevas de Orkahn. Los hombres eran muy altos, de tez canela oscura, ojos de color café rojizo y mirada intimidante. Poseían una fuerza descomunal debido a su contextura muscular bien desarrollada, y su cabello de color rojizo oscuro consistía en una sección circular que salía del centro de su cabeza y se extendía hasta más abajo de los hombros. Ellos vestían pantalones amplios de un material ligero y de color café claro, camisa sin mangas de color crema y sandalias de color café. Las mujeres eran un poco más pequeñas que los hombres, delgadas, con un cuerpo bien definido y atlético; el color de su piel era canela clara, cabello largo de color negro y ojos de color café claro. Aunque ellas eran más débiles que los hombres, las mujeres néfilohs eran mucho más fuertes que cualquier otro ser de Lumaria. A pesar de su fuerza física, ellas eran muy dóciles y dulces con todos los lunariaks a quienes ayudaban y protegían constantemente. Ellas usaban vestidos cortos de color crema y sandalias, collares y brazaletes de color café. Tanto los hombres como las mujeres llevaban siempre un cinturón llamativo de color café y plateado con un broche en forma de lunas invertidas y unidas en el centro por un sol. La naturaleza de los néfilohs era muy particular, ya que aparentaban ser muy rudos, pero en realidad eran seres muy serviciales y estaban dispuestos a dar sus vidas por aquellos que lo necesitasen. Muy adentro de sus espíritus guardaban un gran poder que pocos lunariaks habían visto y el cual ellos sabían que pronto dejarían aflorar debido a un evento que cambiaría la vida de los seres de Lumaria. 

			Según cuenta una leyenda lunariak, el néfiloh más poderoso de Urías llamado Orkahn logró destruir al terrible gigante Kimaro, el cual estaba hechizado y deseaba abrir las puertas dimensionales para permitir el paso a las fuerzas más oscuras del universo. De un fuerte golpe en su corazón, el néfiloh logró derrotar a la bestia. En las cuevas de Orkahn, ubicadas en las Montañas Urus entre los reinos del Norte y el reino de Ardath, los néfilohs tenían un santuario octagonal formado por cristales de cuarzo y del cual adquirían una extraordinaria energía que incrementaba su poder interno. 

			Los nelambs, las aedras, las onéidas y los néfilohs de nivel tres formaban un grupo especial conocido como el Concilio de Lumaria, el cual estaba encargado de instruir a los lunariaks acerca de la vida, de los universos paralelos, del futuro, presente, pasado y, sobre todo, ellos se encargaban de enseñar todo lo concerniente al Príncipe de la Vida. Esto era muy importante, ya que, de acuerdo con las profecías milenarias, los lunariaks enfrentarían grandes eventos que cambiarían el destino de todos los habitantes de Urías. Pero, aunque el futuro parecía deparar algo maligno e inevitable, todos creían fielmente en que la Luz del Universo los acompañaría en su larga batalla y, por tal motivo, tenían depositada su esperanza en aquel ser omnipotente. 

			A pesar de que diversos tipos de seres existían en Lumaria, todos convivían armónicamente y mantenían un balance espiritual nunca visto en otra dimensión. Cada uno de ellos aportaba algo especial para este balance y por eso era vital que todos tuviesen una comunicación directa con la Luz del Universo. Los lunariaks llevaban en sus corazones aquellas enseñanzas milenarias que habían adquirido de sus ancestros y las transmitían de generación en generación. 

			Por mucho tiempo, quizás miles de años en nuestro planeta, los lunariaks habían estado calculando el momento en el cual la oscuridad llegaría una vez más a Urías. Esto era muy temido, ya que cuando la luna, el sol y diez planetas de dimensiones cercanas formasen una intersección perfecta, conocida como la Señal Universal, cuatro planetas desaparecerían y solo seis quedarían, entre ellos Urías, Solara, Iónia, Tierra, Orkarus y Astoriiah. Cuando este evento tomase lugar, las puertas de Lahm se abrirían y dejarían libres las temibles fuerzas de la oscuridad que habían sido encerradas por el Rey de Reyes desde el comienzo de la existencia. Según los lunariaks, esto era un plan divino, ya que antes de que la Luz del Universo regresara para reclamar su reino, las fuerzas del mal tratarían de apoderarse del Reino del Creador. 

			Conforme se acercaba tan aterrador día, el miedo y la angustia se apoderaban de los lunariaks. Aunque ellos eran parte de una raza muy espiritual, en el fondo sabían que el fin llegaría para muchos de ellos. Los lunariaks eran enseñados desde pequeños acerca del final de la vida y el comienzo de una nueva junto al Rey Universal. Ellos sabían que durante este proceso muchas vidas llegarían a su fin, y todo a su alrededor cambiaría por siempre y para siempre. 

			De igual forma, había una creencia acerca de un ser único, conocido como el hijo de la Madre Luna, quien, junto a grupo especial de lunariaks, salvaría de la oscuridad a todos los seres de Urías. Aquel esperado individuo llegaría alrededor de cinco rotaciones lunares antes de que la Señal Universal apareciese en el infinito y, como resultado, se abriesen las puertas de Lahm. Desde el momento en que el hijo de la Luna descendiese de las alturas y tomase forma física, la Luz del Infinito se propagaría por todo Lumaria, y un efecto mágico haría que el espíritu de algunos seres especiales despertase enigmáticamente y, poco a poco, se convirtiesen de igual forma en los Hijos de la Luna. 

			Por todos estos motivos, los lunariaks recibían desde pequeños una educación especial basada en la fe y el amor hacia el Rey de Reyes. Todos los habitantes de Urías, sin importar su nivel espiritual o físico, eran llamados por los sabios para participar en las enseñanzas que los lunariaks debían recibir por derecho divino, ya que esta sería la única forma de estar preparados para cuando el comienzo del final de los tiempos llegase a Lumaria.
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			Luna Blanca

			Finalmente, había llegado el día que los sabios lunariaks habían pronosticado muchos ciclos lunares atrás: el astro rey dejaría de iluminar a Urías y, en su lugar, la luna resplandecería como nunca lo había hecho. Aquel evento era algo enigmático, ya que el sol se alejaría del planeta mientras su silueta se desvanecía en las tinieblas del universo. Como se había vaticinado, la oscuridad se apoderó del esplendor del planeta, y la soledad dominó cada rincón en aquella tierra de luz. Ante tal espectáculo, los lunariaks se escondieron en sus refugios, ya que presenciar aquel evento celestial inquietaba sus espíritus. 

			De repente, un destello apareció en la lejanía del firmamento, y todo en Lumaria comenzó a cobrar vida de una forma mágica. La Luna Blanca apareció en la oscuridad, que se había apoderado de Urías, y comenzó a hacerse más grande a medida que se acercaba al planeta. En poco tiempo, el satélite, luciendo imponente sobre el firmamento, se acercó al planeta de tal forma que sus rayos lo iluminaron con intensidad. Aquel evento fue magnífico, ya que no solo la luna resplandeció de una forma misteriosa, sino que todo alrededor se agitó en un fulgor en honor a la llegada de la Madre del Universo.

			El cielo lumariano comenzó a nublarse y, seguido a esto, una inesperada tormenta nació en medio del firmamento llenando las nubes de cientos de descargas eléctricas, las cuales explotaron con violencia, como si estuviesen preparando la venida de algo increíble. El temor se había esparcido por toda Lumaria, ya que semejante evento jamás había sido experimentado por sus habitantes, y esto hacía que ninguno de ellos estuviese fuera de sus aldeas. Aunque los lunariaks habían esperado ansiosamente por ese día, no dejaban de sentir temor de que el evento que sucedía en ese momento fuese peor que el mal que despertaría un día cercano para destruir a toda su raza.

			Aquella noche, muchos lunariaks dormían intranquilos en sus aposentos mientras sus sueños revelaban escenas confusas que deseaban ignorar con todas sus fuerzas. Sin poder evitarlo, un habitante muy especial de Lumaria entró en sueño profundo y vio algo que cambiaría el destino de los seres de su raza. Cuando abrió los ojos, estaba allí, en medio de una destrucción total, y el destino de su planeta ya había sido decidido. 

			«¿Qué sucedió aquí? —pensó una mujer mientras miraba asombrada a su alrededor—. ¿Dónde están todos?».

			Cuando sintió un poco de fuerzas en su interior, decidió caminar y buscar algo que le pudiese indicar que había vida en su planeta. Pero era evidente que algo apocalíptico había sucedido en Lumaria: muchos lugares ardían en llamas volcánicas, en el firmamento se había desencadenado una tormenta infernal, la luna se estaba desmoronando y los fieles planetoides que la orbitaban estaban quemándose por completo. De repente, miró hacia un lado y vio que algunos jóvenes lunariaks agonizaban tirados sobre el suelo y, del otro lugar, vio que los seres del Concejo de Lumaria yacían sin vida cerca de unos árboles. 

			—¡Nunca lograrán detenerme! —dijo un ser demoniaco mientras se acercaba a la lunariak—. He regresado para reclamar lo que siempre me ha pertenecido. Y ni siquiera tú lograrás escapar de mis garras. 

			En ese mismo instante, de un gran salto, la bestia infernal quedó en frente de ella. 

			—No permitiré que destruyas mi planeta —dijo la mujer mirando a los ojos del demonio—, no podrás destruirnos. Nunca lo permitiremos. Acabaré contigo, así sea lo último que haga.

			—Entonces, ya lo has decidido. ¡Tú, al igual que todos los seres de tu raza, se consumirán en este planeta! —dijo la bestia mientras empuñaba su garra derecha y la lanzaba directa al abdomen de aquel ser desesperado—. ¡Nadie podrá salvarlos! 

			En ese momento, la lunariak gritó en dolor cuando la garra de la bestia abrió con fuerza su abdomen: «Padre Universal, sálvanos de toda esta destrucción», pensó mientras agonizaba. 

			Sin poder evitarlo, ella desplomó su cuerpo sobre el suelo y cerró los ojos mientras su vida se esfumaba. Segundos después, la lunariak despertó de aquella pesadilla y salió desesperada de su aposento mientras se cubría con una manta de color blanco marfil como la luz de la luna. Corrió desesperada por el bosque del valle de Etorah sin encontrar consuelo alguno. Ella lloraba muy preocupada por aquel sueño que había tenido y ansiaba llegar al templo de la Madre Luna para lograr encontrar consuelo a su abatido espíritu. Corrió varias horas por las penumbras de aquel bosque sin detenerse ni un segundo y, con cada suspiro que su agobiado cuerpo tomaba, deseaba encontrar aquello que tanto necesitaba para salvar a su pueblo. 

			Esa noche, todo había cambiado en Lumaria. Nada era igual, y nunca más lo sería. Por el camino que la mujer corrió, sintió una energía extraña que, poco a poco, comenzó a emanar de la tierra hacia el firmamento y causó que la vegetación se moviera de una forma sospechosa. Durante su travesía, la lunariak tuvo la impresión de que podía escuchar voces que emanaban de cada objeto animado e inanimado, creyendo por un segundo que había perdido la cordura, ya que podía casi asegurar que todo estaba cobrando vida a su alrededor. Era evidente que algo había cambiado, pues inclusive el viento, el agua y la tierra, que eran parte de Urías, habían cobrado vida de una forma inesperada. Mientras atravesaba con rapidez las aguas del río Alathia, sintió que una energía enigmática la invadía por completo. Sin poder explicarse, algo especial había despertado en aquel planeta y, a pesar del miedo que esto pudiese causar, era un motivo de alegría para muchos lunariaks. 

			Mientras aquella mujer corría por una parte de los reinos del Sur, ubicados en Orkh, sintió un poco de temor, ya que los árboles se agitaron con violencia en medio de las penumbras, el viento sopló y rugió de una forma aterradora, y en el Gran Lago de Orkh el agua se movió como si estuviese cobrando vida. Al ver tal espectáculo, la dama decidió correr más rápido sin mirar hacia ningún lado. Después de viajar por un tiempo, atravesó el río Erah y, finalmente, llegó a las arcanas Montañas Erah, lugar donde se hallaba el templo de la Madre Luna. 

			Tan pronto llegó a las afueras del sagrado templo, subió las escaleras y corrió lo más veloz que pudo por un pasillo que la condujo al lugar que anhelaba llegar. Aquel pasaje tenía en sus paredes pinturas casi reales de algo que parecían puertas en el universo y, por un momento, la mujer las observó como si hubiese quedado hechizada por ellas. Segundos después, decidió continuar su camino, y entró en el salón principal del templo, el cual tenía forma circular y sobre el cual reposaba una cúpula cristalina emulando la luna, y el lugar donde esta se unía con la base del templo estaba cubierto de cristales de cuarzo y amatista. La cúpula estaba sostenida por diez columnas de marfil, las cuales representaban las diez dimensiones del infinito. «Esto tiene una conexión especial con las pinturas que vi en el pasillo de este santuario», pensó la mujer mientras observaba todo a su alrededor.

			Sobre el centro del templo, estaba dibujada una imagen perfecta: la luna en el universo y, sobre ella, la Reina Celestial levitaba cubierta por un manto de energía, lo cual confirmaba la supremacía de su poder. Aquella imagen era tan vívida e imponente que, cuando la mujer la vio, dejó derrumbar su cuerpo sobre ella y, con sus débiles manos, trató de tocar el rostro inmaculado de la Madre Luna. Mientras miraba aquella imagen, sus ojos se llenaron de esperanza, y lágrimas de emoción brotaron como de un manantial. 

			—¡Oh, Madre Luna, Madre del Universo, por favor, escucha mi súplica! —exclamó la mujer—. ¡Te lo suplico! Ayuda a mi pueblo, ya que sin tu poder jamás podremos vencer lo que ha de venir.

			La mujer continuó llorando por largo rato mientras los truenos causaban terror a las afueras de aquel sagrado templo. Ya nada más importaba: toda llama de esperanza comenzaba a extinguirse al mismo tiempo que la espera de que algo milagroso sucediera se tornaba eterna e irreal. Después de un momento, cuando las fuerzas habían abandonado por completo a la desolada mujer, algo fuera de lo común comenzó a tomar lugar. Cientos de diminutos rayos aparecieron en lo alto y descendieron a través de la cúpula de cristal mientras iluminaban el interior del templo de una forma sin igual. Cuando entraron en el santuario, aquellos destellos de luz tomaron forma corporal y, en segundos, se mostraron como pequeños seres alados, quienes alegres anunciaron la venida de un ser majestuoso. Seguido a esto, una figura femenina, cubierta por un manto de luz descendió desde las alturas sobre una esfera de cristal. En su mano izquierda sostenía un cetro dorado y alrededor de su cabeza giraban múltiples rayos de luz de tal forma que parecía que las estrellas del universo adornaban su cabeza. La pureza de aquella visión era algo tan espectacular que había enceguecido de emoción el frágil cuerpo de la inconsolable mujer. Cuando sus ojos se habían acostumbrado a los destellos divinos de aquel ser, miró hacia arriba y quedó perpleja con lo que había visto.

			—¿Por qué me habéis llamado con tanto desespero, hija mía? —preguntó la Madre Luna con dulzura—. ¿Qué ha sucedido para que vuestro espíritu haya desfallecido de tal manera? ¿Acaso no confiáis en el Rey de Reyes que os acompaña en todo momento? ¿Has olvidado la fe que vuestros sabios os han enseñado desde pequeños?

			Sin poder mirar a los ojos de la Madre Luna, la mujer bajó su cabeza y exclamó:

			—Mi espíritu siente una terrible tristeza, ya que en mis sueños he visto que un día muy cercano el lugar donde siempre he vivido feliz y los seres que me han rodeado estarán en peligro, y no sé qué hacer para evitarlo. A ti, Madre Luna, te suplico que me ayudes a vencer el mal que acechará a mi pueblo. ¡Te lo ruego por todos ellos! —exclamó la mujer mientras estiraba sus brazos como si quisiese tocar la luz que irradiaba la Madre del Universo—. Perdona nuestros errores y ayúdanos a vivir en paz como siempre lo hemos hecho.

			—¡Así que ya sabéis lo que vendrá sobre vuestro pueblo! ¿Teméis que sea el fin de vuestra raza? —preguntó la Madre Luna mientras miraba con cariño hacia la mujer que rogaba por su ayuda—. Tenéis que ser fuerte, ya que lo que ha de venir será más terrible de lo que podéis imaginar. Os aconsejo que os preparéis desde ahora y entreguéis vuestras vidas al Rey Universal, pues solo con su ayuda lograréis seguir con vida. 

			—Entonces, ¿no puedes ayudar a mi pueblo? ¿Acaso no somos dignos de tu poder? —preguntó la mujer mientras dejaba brotar lágrimas de tristeza—. ¡Te lo ruego, te lo suplico! ¿Qué debo hacer para merecer tus favores, Madre Luna?

			—Solo debéis tener fe, hija, solo eso —respondió la Madre Luna—. Debéis creer fielmente que la Luz del Infinito os ayudará a salir de cualquier problema. De lo contrario, nada ni nadie logrará hacerlo. 

			En ese momento, hubo un silencio que pareció una eternidad. Aquella mujer que ansiaba ayuda con desespero se había quedado sin palabra alguna. Cientos de dudas comenzaron a invadir su espíritu, y la poca esperanza que había en su ser fue desvaneciéndose lentamente. 

			—Pero ¿entonces el inmenso poder que posees no es suficiente para vencer el peligro que enfrentaremos? ¿Acaso no eres la Madre Luna, la Madre del Universo? —preguntó de nuevo la mujer mostrando en su rostro un poco de frustración—. Mi pueblo cree que el poder que posees podría darnos el arma perfecta para vencer a nuestro enemigo. 

			—¡Así es! Mi poder es suficiente para vencer una parte del peligro, pero no es tan fuerte para acabar con toda la maldad universal —comentó la Madre Luna—. Pero sí hay algo que puedo hacer por vuestra raza, y solo lo haré con una condición: a cambio, me darás lo único y más valioso que poseéis, algo que nunca más os pertenecerá —aseguró mientras se acercaba hacia el ser de Lumaria—. A cambio me entregarás vuestra vida, vuestra esencia, vuestro espíritu.

			La mujer levantó su cabeza y abrió los ojos mientras miraba con serenidad el rostro de la Madre Luna. Luego asintió con un ligero movimiento en su rostro. 

			—Lo que hagas con mi vida no me importa. Lo único que deseo de corazón es que salves a mi pueblo y nos protejas de lo que ha de venir. ¡Te lo suplico, por favor!

			—¡Y así será, hija mía! —afirmó la Madre Luna. 

			Segundos después, cerró los ojos y levantó su mirada al infinito mientras pronunciaba algunas palabras como si estuviese orando. Al mismo tiempo, el coro de mensajeros que había anunciado la llegada de la Madre Luna pronunció algunos cánticos armoniosos mientras se alineaban de tal manera que formaban un camino dirigido hacia la mujer que miraba extasiada aquel espectáculo celestial. La Madre Luna comenzó a descender el sendero formado por los seres alados y se acercó hacia la dama que había solicitado desesperadamente su presencia. Cuando llegó a ella, levantó su mano izquierda, con la cual sostenía el cetro dorado, y tocó la cabeza de la mujer. 

			—¡Vuestro deseo está concedido! En vuestras manos encontrarás lo que necesitarás para ayudar a vuestro pueblo, pero debo deciros que no solo será él quien los salvará, sino también la preparación que vuestra raza tenga. Solo si todos se unen, entonces lograréis salir victoriosos. De lo contrario, nada ni nadie os protegerá —afirmó la Madre Luna mientras un destello de luz aparecía en las manos de la mujer—. ¡Ahora vuestra vida me pertenece! Estarás a mi servicio por siempre y para siempre, y serás una sola conmigo, una hija de la Luz. 

			Seguido a esto, la Madre Luna se acercó a la mujer y murmuró algo en sus oídos. Segundos después, ella desplomó su cuerpo sobre el suelo y cayó en un sueño profundo. Cuando se hallaba inconsciente, aquella luz que había aparecido segundos atrás en sus manos tomó forma corporal, y el cuerpecito perfecto de un bebé apareció en sus manos. Aquella criatura celestial emanó una luz angelical que se difuminó por todo el templo y, mágicamente, por toda Lumaria. La Madre Luna, sonriendo, tomó una de sus manecitas y la besó. 

			—Hijo mío, os daré una misión muy importante para el destino de este planeta: en vuestras manos he depositado la vida de muchos seres especiales y, por tal motivo, representarás al Rey de Reyes hasta que regrese para reclamar su reino. 

			Después de pronunciar aquellas palabras, la Madre Luna subió el camino que había descendido y, misteriosamente, la esfera de luz apareció bajo sus pies. El coro de mensajeros angelicales sonrió alegre al ver al hijo de la Luna y, desde sus corazones, enviaron miles de bendiciones sobre su frágil cuerpo. El beso de la Madre Luna y las oraciones enviadas por los seres angelicales impregnaron de un poder especial el cuerpecito de aquella criatura divina que reposaba en los brazos de la mujer que, por amor a su pueblo, había entregado su vida a la Madre del Universo. Poco a poco, la energía celestial que se había generado en el interior del templo se esparció por todo Urías anunciando que el temido inicio del final de los tiempos llegaría en un futuro cercano. 

			De repente, un torbellino de luz rodeó a aquellos seres que habían aparecido en el santuario y ascendieron al lado de la Madre Luna. Después de ese evento, todo quedó en paz y lleno de mucha esperanza. Una llama de ilusión había sido sembrada en Lumaria con la llegada del hijo de la Luna. Aunque la mayoría de los lunariaks ignoraría su existencia por mucho tiempo y nadie sabría quién era aquel ser que había sido elegido por la Madre Universal, todos confiaban en que el Creador jamás los abandonaría y, de alguna forma, los protegería de aquello que se había vaticinado para su pueblo. 

			Poco a poco, la mujer comenzó a cobrar conciencia y despertó de un profundo sueño. Cuando abrió los ojos, se dio cuenta de que en sus brazos había un pequeño bebé que dormía tiernamente. En ese mismo instante, la criatura abrió sus ojos y la miró. Fue allí cuando ella entendió que su raza sería protegida por el poder de la Madre Luna, el Rey de Reyes y su amado hijo. La llegada de aquel ser único había traído consigo una magia espectacular, la cual comenzó a esparcirse muy lento por todo Lumaria. Muchos años después, ese poder despertaría a los guerreros, quienes, junto con el hijo de la Luna, salvarían a Lumaria de la destrucción total. 

			Con su hijo en las manos, la mujer misteriosa salió del templo de la Madre Luna y se dirigió hacia una aldea ubicada en el valle de Etorah, la cual era habitada por los lunariaks que iniciaban su proceso evolutivo desde que nacían hasta los veintiún años. Al llegar en medio de la tormenta, aquella mujer se dirigió hacia una pequeña vivienda que estaba habitada por los bebés recién nacidos. Sin que nadie se diera cuenta de lo sucedido, ella puso su criatura en medio de las otras y se dirigió hacia el lugar que ella habitaba. Cuando cerró los ojos para descansar, cayó en un sueño profundo y de inmediato olvidó por completo lo que había sucedido aquella noche de Luna Blanca. Así, de esta forma, pasaron casi cinco rotaciones lunares, y ninguno de los lunariaks sospechó en absoluto que el mensajero del Rey de Reyes ya vivía en medio de los habitantes de Urías y había llegado aquel día mágico en el que Lumaria había sido visitada por la Madre del Universo. 
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La primera señal que fue ignorada

			Lumaria estaba rodeado de paisajes hermosos y de la vegetación más exótica del universo. Quizás esa era la razón por la cual los lunariaks disfrutaban al realizar actividades al aire libre: los bosques y montañas permitían que ellos respiraran la frescura y pureza del aire lumariano. Por tal motivo, la mayoría los seres de este planeta gozaban cuando llegaba la primavera, ya que esto significaba que la diversión iniciaba y el aburrimiento quedaba atrás. Durante esta época, la vegetación experimentaba un florecimiento místico manifestando colores exóticos que en otras temporadas no se lograban ver. Infinidades de flores y plantas de diferentes tamaños, formas y colores crecían alrededor, en especial en los reinos de Etorah, Moloc, Samerah y Tahoora. De igual forma, una variedad de plantas y flores crecían en los demás reinos, pero a una escala mínima y menos impactante. 

			—¡Estoy muy feliz porque la primavera ha llegado de nuevo! —comentó una hermosa y enigmática joven lunariak—. Ya era hora de que la diversión comenzara. Necesitamos algo nuevo en nuestras vidas. ¿No lo crees, Noah?

			En aquel momento, el joven lunariak la miró y sonrió de una forma que delataba ese sentimiento especial que siempre había sentido por ella. Y no era para menos: su belleza y dulzura eran únicas en Lumaria. 

			—Tienes razón, Anaid —contestó el joven mientras se acercaba un poco nervioso—. Ya estaba aburrido. Necesitamos que suceda algo en nuestras vidas; de lo contrario, nos vamos a volver locos con tanta paz alrededor —dijo riendo un poco y mirando con timidez a la lunariak.

			A pesar de que Noah era un joven muy carismático, inteligente y fuerte en su carácter, tenía un punto débil: Anaid. Desde siempre había sentido en lo más profundo de su corazón que algo la unía a ella de una forma inexplicable, pero nunca había sido fuerte para revelarle sus sentimientos. Aunque para los demás era muy obvio lo que Noah sentía por Anaid, entre ellos no se había dado una conversación clara donde sus emociones fuesen compartidas con sinceridad. Sin haberlo planeado, el joven lunariak había decidido que aquella noche, donde la luna iluminaba de una forma romántica, sería la ocasión perfecta para expresarle a Anaid lo que sentía por ella desde su infancia.

			—Anaid, necesito decirte algo… —estaba diciendo Noah cuando fue interrumpido de una forma inesperada. 

			—Estoy de acuerdo con ustedes, par de tortolitos —comentó una joven lunariak que apareció de repente y dañó aquel momento especial que se estaba creando entre sus compañeros—. Me imagino que ustedes dos necesitan un poco de acción en sus vidas. ¿No están de acuerdo, hermanos míos?

			Los jóvenes se sonrojaron un poco al ver que su compañera los había descubierto hablando a solas, cerca de las aldeas que habitaban. Pero, la verdad, no era un secreto en Lumaria que aquellos lunariaks habían tenido una conexión especial desde que eran pequeños: siempre estaban juntos y se protegían de una manera muy especial. 

			—¿Acaso tienes celos, Lumea? —respondió Anaid de una manera suspicaz—. Deberías decirle a Melnick que te cuide y proteja tanto como Noah lo hace conmigo. A lo mejor y así, se te quita lo envidiosa. 

			Anaid tenía un carácter fuerte y no le gustaba mucho que le hicieran comentarios chistosos ni mucho menos que trataran de ridiculizarla. Ella era muy ágil cuando tenía que responder algo y calculaba perfectamente cada palabra que necesitaba decir cuando se veía atacada. A pesar de su dulzura, nobleza, inteligencia y belleza, Anaid sabía cómo defenderse si alguien trataba de cruzar la línea. «Veamos cómo reacciona después de mis palabras», pensó la lunariak mientras miraba a su compañera.

			En aquel momento, Lumea se sonrojo y se sintió apenada. Aunque a los jóvenes de Lumaria les encantaba bromear mucho y ser muy sarcásticos con sus semejantes, ella no esperaba que Anaid le contestara de esa forma tan certera. 

			—Pero miren, acaba de llegar el rey de quien hablábamos —comentó Noah con un tono irónico mientras miraba a un ser que se acercaba a ellos—. ¡Ven, Melnick! Creo que tienes que escuchar las palabras de una fan enamorada que siempre has tenido y a la cual siempre has ignorado. 

			En ese momento, Lumea palideció aún más y, por primera vez en su vida, se sintió presa de sus propios comentarios. Generalmente, aquella lunariak era la reina de las bromas y sarcasmos, pero esta vez se había visto entre la espada y la pared. La razón era obvia: ella siempre había tenido sentimientos por su amigo Melnick.

			—¿De qué están hablando? —preguntó Melnick sin entender lo que decía Noah, pero dándose cuenta de que Lumea se había sonrojado un poco, lo cual hallaba atractivo en ella—. ¿Qué sucede? 

			—No le hagas casa, Melnick. Creo que tus dos amigos se están volviendo locos —respondió Lumea con rapidez, tratando de cortar la conversación—. Ellos sólo hablaban de lo felices que están porque la primavera ha llegado nuevamente. Estoy segura de que todos necesitamos un cambio de rutina. Nuestras vidas se han tornado muy aburridas, y sería interesante que algo diferente sucediera. ¿No lo crees, Melnick?

			—Es cierto, creo que no nos caería mal un poco de acción en nuestras vidas —reconoció Melnick mientras miraba con dulzura a Lumea—. Ya es hora de que hagamos algo divertido y cambiemos de rutina. Muy adentro de mí siento que algo va a cambiar en nuestras vidas, aunque no estoy seguro de si es algo bueno. De lo único que sí estoy seguro es de que todo va a cambiar a nuestro alrededor.

			—He sentido lo mismo desde hace algún tiempo. Estoy seguro de que nuestros destinos van a tomar otro rumbo, y eso va a ser muy pronto… —decía Noah cuando fue interrumpido por uno de sus maestros. 

			—Hijos de Lumaria, en poco tiempo comenzará la reunión —dijo una nelamb mientras hablaba con los jóvenes lunariaks—. Los estamos esperado.

			En ese momento, aquellos lunariaks, conocidos en Lumaria como los nirmalas, fueron llamados por uno de sus maestros a una reunión especial que comenzaría en poco tiempo. Ignorando lo que sucedía en el universo, los lunariaks comenzaron a avivar en su interior una energía muy enigmática con la llegada de la primavera, ya que esta temporada siempre traía consigo cambios especiales alrededor. Durante esta época, los nirmalas, los kaliks, los shambalahs y los integrantes del Concejo de Lumaria participaban en una serie de juegos, los cuales eran en realidad un entrenamiento especial que constaba de dos etapas: la primera se realizaba en el maravilloso reino de Moloc bajo la supervisión exhaustiva de las aedras, y la segunda parte se realizaba en el reino de Kalantar, coordinado por los guerreros néfilohs. Aparte de aquellos lunariaks, muchos otros seres participaban en la planeación y organización de los llamados Juegos de Primavera o Juegos Urianos, días de celebración en los cuales Lumaria se paralizaba casi por completo.

			Los seres más felices con aquellas festividades eran los nirmalas, ya que por su espíritu inquieto y jovial cualquier aventura era motivo especial para estar alegres. Ellos sabían que, cuando el momento de los juegos llegaba, los seres de Lumaria eran libres de divertirse y compartir con los demás hermanos lunariaks, incluyendo aquellos de un nivel espiritual más avanzado que el de ellos. 

			De igual forma, durante esta época el Concejo de Lumaria usaba la diversión como entrenamiento en los seres de Lumaria, en especial los nirmalas. Los sabios de Lumaria consideraban que era muy importante que los jóvenes lunariaks y otros seres del planeta comprendiesen con facilidad los principios básicos de sobrevivencia y defensa personal, y este gran evento era uno de los más apropiados para lograrlo de una forma amena. 

			Los lunariaks sabían que aquella época de oscuridad que se había profetizado muchos ciclos lunares atrás llegaría en cualquier momento y, por tal motivo, debían estar preparados. Lo que se había vaticinado para Lumaria era algo terrible y, quizás, esta sería la última vez que todos gozarían de aquellos juegos. El Concejo de Lumaria sentía que algo muy siniestro estaba despertando lejos de ellos, pero no estaban seguros de cuándo llegaría al planeta. Sin embargo, aunque ese sentimiento iba y venía por momentos, los sabios del planeta estaban enfocados en realizar los mejores Juegos Primaverales de todos los tiempos. 

			—Nuevamente ha llegado la hora de celebrar. Mañana comenzaremos los Juegos de Primavera —dijo muy emocionada una nelamb llamada Albea mientras se dirigía a un grupo de lunariaks que estaba en las aldeas del valle de Etorah—. Estoy segura de que todos vamos a disfrutar mucho esta temporada.

			Aquella nelamb era conocida como la mujer de los sueños y, según los lunariaks, era la más sabia entre los sabios. Ella era de estatura media, cabello largo de color negro como el vacío del universo, de piel tersa y suave como la de un bebé, y en sus ojos grisáceos se podía ver un brillo especial, una luz de amor y de verdad. A pesar de que Albea era la nelamb más joven, ella había sido bendecida de manera especial por el Creador, ya que no solo tenía un conocimiento extraordinario acerca del universo, sino que, además, podía sentir, ver y predecir aquello que sucedería años o décadas antes de que se hiciese realidad. 

			—Las aedras de nuevo serán nuestras anfitrionas y, junto con los néfilohs, están preparando los mejores juegos de este ciclo lunar, los cuales se llevarán a cabo entre los reinos de Moloc y Kalantar —dijo la nelamb mientras caminaba alrededor—. Es necesario que entiendan que estos juegos no solo son una forma de diversión, sino que también son una forma de entrenamiento para todos ustedes. 

			Los lunariaks sonrieron, ya que en poco tiempo los Juegos Urianos comenzarían, y eso era motivo suficiente para estar felices. Pero de todos los seres de Lumaria, los más emocionados eran los jóvenes nirmalas, quienes gozaban al máximo las actividades al aire libre. Todos sabían que este año las reglas habían cambiado y, por tal motivo, sentían emoción por las aventuras que enfrentarían. Los jóvenes lunariaks gozaban al enfrentarse a nuevos retos, y esta temporada estaba llena de riesgos, lo cual los llenaba de mucha emoción.

			—Así es, tienen que descansar lo más que puedan, ya que mañana comenzaremos los Juegos Primaverales —comentó una aedra llamada Xandria muy emocionada—. Esta vez tenemos algunas sorpresas preparadas, y los mejores participantes de cada equipo recibirán regalos muy valiosos. Así que vayan y descansen, ya que los próximos días serán muy emocionantes, pero también muy agotadores. 

			Xandria pausó un momento y observó la alegría que los lunariaks mostraban en sus rostros. Luego comentó algo más:

			—En la mañana iremos hacia Moloc y, tan pronto lleguemos, comenzaremos los Juegos Urianos. Todo va a estar listo para iniciar sin ningún problema las actividades que tenemos planeadas para los lunariaks que participen.

			Al mismo tiempo que la aedra observaba emocionada la reacción de los lunariaks, otro ser que se encontraba al lado de ella habló con una voz desafiante:

			—En poco tiempo van a recibir una serie de entrenamientos que son vitales para la formación de los nirmalas —dijo un néfiloh llamado Tolatth mientras observaba a los presentes—. Esto va a ser una experiencia que van a recordar toda su vida. Pero, como les había dicho Xandria, es necesario que descansen esta noche. 

			Los lunariaks aceptaron gustosos las sugerencias de sus superiores y, lentamente, se marcharon a sus respectivas viviendas. Aquella noche había sido muy especial para todos, ya que la reunión que había terminado marcaba el inicio de días de festividad que traerían alegría a Lumaria. Por eso, los seres presentes en el valle de Etorah sabían que era necesario descansar, ya que necesitarían de toda su energía para las actividades que vivirían en solo un par de horas.

			Pero aquella noche era muy especial, y algunos eventos inesperados tomarían lugar cerca de las aldeas lunariaks. Después de que la reunión hubiese terminado y todos se marchasen a sus respectivas viviendas, dos lunariaks decidieron salir en busca de una aventura guiados por la corazonada que uno de ellos había tenido. Como habían acordado temprano aquel día, los jóvenes nirmalas salieron de las aldeas a través de un hueco que habían descubierto en uno de los muros que las rodeaba.

			—Anulk, debes tener cuidado —dijo un joven lunariak llamado Salmurc—, aquella pared está muy deteriorada y puede caerse en cualquier momento. Si llamamos la atención y alguien se da cuenta de que estamos escapando a esta hora, creo que no nos iría muy bien.

			—Deja los nervios, Salmurc, nadie se va a dar cuenta —estaba diciendo el joven lunariak cuando escuchó un sonido entre los árboles que estaban afuera del muro—. ¿Quién está allí? 

			Por un momento, los jóvenes estuvieron estáticos buscando el lugar de donde provenía el ruido que había aparecido de forma extraña, pero pronto se olvidaron de eso, ya que solo deseaban salir del encierro de sus aldeas.

			—Vamos, Anulk, no podemos perder tiempo —dijo Salmurc—, tenemos que estar de regreso antes del amanecer; de lo contrario, nuestros maestros no van a estar muy felices con nosotros.

			—Tienes razón —contestó el lunariak mientras señalaba hacia un lugar—, es mejor continuar con nuestra aventura. Si vamos por aquel sendero que está detrás de los árboles, llegaremos en menos de dos horas a unas ruinas que siempre he querido visitar.

			Los lunariaks continuaron su camino y se acercaron a un lugar donde vieron unas criaturas cuadrúpedas llamadas ollemacs, los cuales eran animales atléticos, veloces, y deambulaban en la oscuridad sin ningún problema. Cuando ya se habían acercado lo suficiente, Anulk tocó el lomo de uno de ellos y, en ese momento, se estableció un enlace entre el lunariak y la criatura salvaje. De repente, alguien habló con una voz tenebrosa y asustó a los fugitivos:

			—¿Qué hacen a esta hora afuera de las aldeas? —dijo un nirmala mientras reía a carcajadas al ver la reacción tan particular de sus compañeros—. Creo que casi se mueren del susto, ¿o me equivoco?

			—Zeibak, ¿qué haces aquí a esta hora? —preguntó Salmurc un poco molesto—. Casi nos matas del susto.

			El joven lunariak que había aparecido no podía controlar la risa cuando miraba a sus amigos. 

			—Qué amargados se han vuelto. No puedo creer que se hayan asustado tan fácil —dijo el joven un poco serio—. ¿Para dónde vamos?

			Anulk lo miró un poco confundido y le respondió de una forma seca:

			—Yo no sé para dónde irás tú, pero nosotros vamos a visitar unas ruinas que están antes de llegar a las Montañas Kerh. 

			—A eso me refiero, yo voy con ustedes al mismo lugar —respondió Zeibak muy seguro de lo que decía—. Estaba un poco aburrido y por eso decidí seguirlos.

			Anulk y Salmurc se miraron con rabia porque sabían que no tendrían otra opción más que llevar al nirmala con ellos: de no llevarlo, seguramente, él los acusaría con sus maestros y recibirían un castigo ejemplar por atreverse a desobedecerlos cuando debían estar descansando antes del inicio de los Juegos Primaverales. Sin poder hacer algo para que el espía cambiase de parecer, Anulk les indicó a sus compañeros que se montaran en los ollemacs para iniciar de inmediato el camino. La noche estaba perfecta para una aventura, ya que la luna alumbraba los alrededores de una forma enigmática. 

			Aquellos nirmalas tuvieron un buen viaje y, cabalgando las bestias, lograron llegar en un poco más de una hora al lugar que deseaban visitar.

			—Creo que hemos llegado —dijo Anulk cuando se acercaron a un lugar que parecía estar abandonado desde hacía algunos ciclos lunares—. En aquel lugar comienzan las Ruinas de Telormah.

			El grupo de viajeros observó de inmediato el lugar que había sido señalado por su compañero de aventura y, a lo lejos, logró ver algunos templos deteriorados y cubiertos por una neblina misteriosa. A las afueras de aquellos edificios se podían ver algunas lápidas, lo cual daba a entender que era un antiguo cementerio olvidado.

			—Y ¿quién escogió este lugar para tener nuestra aventura? —preguntó Zeibak lamentando un poco haberse unido a sus amigos—. ¡Pero qué lugar más espantoso! Parece un cementerio abandonado hace miles de ciclos lunares. No entiendo qué hacemos aquí.

			—Estamos siguiendo una intuición de Anulk —contestó Salmurc—. Queremos saber si hay alguna razón importante por la cual él sintió este llamado. Además, nunca imaginamos estar aquí solos a esta hora. No puede ser tan malo, ¿cierto?

			Anulk miró a los nirmalas y les indicó que siguieran su trayectoria, pero esta vez caminando, ya que estaban muy cerca de los templos. Con un poco de dudas, los lunariaks aceptaron la sugerencia del nirmala y caminaron lentamente mientras observaban la densa neblina que cubría las lápidas aledañas a la entrada del templo. De repente, los viajeros comenzaron a sentir algo en su interior que no lograban explicar: un sentimiento de angustia y miedo que no podían controlar. 

			—Creo que debemos entrar al último salón de este templo. Siento que allí encontraremos algo que puede ser útil —dijo Anulk mientras caminaba por unas escaleras deterioradas. De repente, se detuvo a la entrada y habló de nuevo—. Pero ¿qué esperan? ¡Vengan rápido! O, de lo contrario, no alcanzaremos a llegar antes de que todos despierten en las aldeas.

			—¡Cálmate un poco, hermano! —dijo Zeibak mientras entraba al templo—. No sé cómo explicar lo que siento, pero creo que no deberíamos estar aquí. Vamos y nos regresamos lo más rápido posible, por favor. 

			Uno a uno, los lunariaks entraron en aquel edificio en ruinas y continuaron su camino con mucha cautela. Antes de llegar al salón que estaba al final del pasillo, se escucharon unos sonidos poco normales en Lumaria. Aquellos ruidos parecían producidos por animales salvajes, lo cual aterraba a los nirmalas. Cuando llegaron a la entrada de aquel salón, los jóvenes lunariaks palidecieron al ver dos figuras infernales cubiertas con un manto oscuro mientras devoraban con desespero una criatura de Lumaria. Sin poder evitarlo, Zeibak retrocedió algunos pasos y tumbó una roca que estaba sobrepuesta en una pared cercana. 

			En ese momento, aquellos seres malignos olvidaron lo que estaban haciendo y miraron con odio a los seres que se habían atrevido a interrumpir su banquete. Acto seguido, las bestias hablaron con una voz fantasmagórica:

			—No podrán detener lo que viene hacia Lumaria —dijo una de las figuras malignas—. Está a punto de despertar y no habrá poder en este planeta que logre vencerlo.

			Sin perder tiempo, los seres malignos se alistaron y miraron desafiantes a los jóvenes lunariaks, que permanecían aterrorizados a la entrada de aquel salón. De repente, sus ojos comenzaron a brillar de una forma intensa y, acto seguido, se abalanzaron sobre sus víctimas. 

			—No volverán a ver la luz de este patético planeta —dijo el ser maligno mientras caminaba hacia sus víctimas—. Ya es hora de alimentarnos de nuevo. 

			Después de aquellas palabras, ambos seres del mal se abalanzaron de una forma tan rápida que los lunariaks no tuvieron mucho tiempo de reaccionar. Anulk y Salmurc miraron a Zeibak y le dieron un mensaje:

			—Tienes que regresar a las aldeas y hablar con nuestros maestros del Concejo de Lumaria. Es muy importante que ellos estén listos para lo que va a venir a nuestro planeta —dijo Anulk mostrando en sus ojos un terror nunca visto por sus amigos—. No tenemos mucho tiempo. Tienes que salir de aquí ahora mismo. Salmurc y yo trataremos de detener a esos demonios.

			Aunque no comprendía muy bien lo que sucedía, Zeibak aceptó las órdenes de su compañero y salió del templo lo más rápido que pudo. 

			—Espero verlos pronto, hermanos —dijo el nirmala con tristeza, como si supiese que nunca más los volvería a ver—. ¡Que la luz del Rey de Reyes los proteja!

			Después que el Nirmala se alejó de aquella habitación y salió del templo, los otros dos lunariaks miraron directos a sus enemigos. En su interior sabían que algo malévolo despertaría en poco tiempo y ellos no estarían allí para ayudar a su raza. Pero, aun así, en ese momento harían todo lo posible por detener la amenaza que tenían en frente.

			—Gracias por ser el mejor amigo de todos, hermano —dijo Salmurc mientras miraba al nirmala y sonreía un poco—. Es hora de que terminemos nuestra última aventura y regresemos a las aldeas antes de que despierten nuestros maestros.

			—Estoy de acuerdo contigo, Salmurc. Tenemos que regresar pronto a las aldeas —dijo Anulk mirando a su amigo—. Es hora de que terminemos con esta pesadilla.

			Cuando ya estuvieron listos, los nirmalas se abalanzaron sobre sus enemigos e intentaron un ataque, el cual fue impedido por sus rivales. 

			—Nunca podrán detenernos —dijo uno de los seres malignos mientras incrementaba su velocidad y se dirigía hacia Anulk empuñando su brazo derecho—. Ahora sentirás el poder que está despertando en el universo.
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